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INSTRUCCION.

Deberes de la Madre.

ON tan importantes y tan graves los 
deberes de una madre para con sus lií- 
jos, que nunca está demas cuanto in­
sistamos sobre este asunto, que tanto 
afecta al porvenir de la familia y al <le 
la sociedad, en la que se reflejan las 
costumbres públicas.

1 ^ ^  Si no pueden agradecerse debida­
mente los continuos desvelos, las fa­

tigas, las .im.ii'guras y pomilidiides que la infancia 
causa á id iiialernidad, no es común se olviden las 
lecciones que en la iiifie?. y en la juventud se reci­
ben. Sun semillas esparcidas en la tierna imagina­
ción de los niños, que dan mas adelante preciados 
frutos, y entonces se saborea su utilidad.

La educación física y la intelectual tienen en In 
madre el primer instructor. Se baila aun el niño en 
sus brar.os , y ella empieza á dirigir sus primeros 
pasos y á ensennr las primeras palabras: ella co­
mienza á corregir los primeros defectos, y prescri­
be los fáciles deberes, quo aprendo mejor el niño 
que el hombre.

Este es el tema constante de la mayor parte de 
las obras de educación , y sin embargo, en todas se 
declama, en todas se dan reglas, se imponen pre­
ceptos, y en casi todas se olvida lo mas esencial, 
que es liacer comprender á la madre su deber, ilus­

trar su inteligencia , guiar su razón , y hacer que 
su tarea , en vez de parecerle espinosa , la conside­
re como una consecuencia de su estado, pero una 
consecuencia muy natural y sencilla , muy fácil á su 
imaginación, dispuesta siempre á obedecer su vo­
luntad.

La madre verá entonces en su Juicio el mejor guia 
de sus acciones y de sus consejos; sabrá apreciar no 
solo las obras do sus iiíjos, sino basta sus ínlencio-' 
nes, y estudiándolas, su misma inteligencia la dicta­
rá las lecciones que debe dar para corregir lo defec­
tuoso y alentar lo bueno. El amor no será pospuesto 
id deber, y los resultados serán la mejor recompensa 
de los satrillcioa que liaya tenido que imponerse, 
de lo que baya sufrido la madre al. ceder su puesto á 
la maestra, y una y otra serán premiadas en una 
misma, eii la madre, que es las dos cosas á la vez.

Aunque la educación es siempre la misma , no 
son iguales los medios de darla , porque no lo son 
tami>oco las criaturas quo lian de recibirla. De aquí la 
necesidad de poner la madre mas de su ¡inngiiucion 
que tomado ile ios libros, sin que por esto desecliemos 
eslos; todo lo contrario, porque ellos ensenan á sa­
ber pensar, ellos despiertan y amaestran la imagina­
ción, ilustran el consejo, y dan esa brillante ense­
ñanza que enaltece.

El desarrollo físico mas d menos pronunci.ido, la 
inteligencia mas 6 menos precoz, la robustez 6 debi­
lidad de la salud, el temperamento, todas son condi­
ciones que deben observarse on los niños antes de co­
menzar á educarlos é instruirlos, y debe irse suje­
tando siempre á ellas la enseñanza, s in o se  quiere 
que sea infructuosa, y lo que es peor, nociva 6 fatal.

Si el grande desarrollo físico de un niño aconseja 
no estimularle, lo mismo sucede cou una inteligencia
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procoz. El) este caso hay que retardar la instrucción, 
porque todo lo que se aumente la parle Intelectual, 
disminuye la parte física, y puede ser absorvida de 
t.)l manera que cause la muerte. Y en nada perjudi­
ca el retardo á la instrucción: mayor la comprensión 
del niño, es mayor también el adelanto, y necesita 
de menos tiempo.

Ea inteligencia de una madre, bien desarrollada 
por una completa y lucida instrucción , es la mejor 
guia de la conducta que debe obseryar , es el mejor 
medio de que no ofusque un escesivo amor, perju­
dicial á sus hijos y á sí misma: escollo por cierto de 
Jos mas difíciles do evitar. A él suele impulsar el co­
razón que obra solo por instinto, y obedece los im­
pulsos del amor. Mas para esto está la razón, que 
debe modificar los sentimientos, las inspiraciones, 
siempre mas amantes que piuiienies.

Si aun con una grande instrucciori es difícil á una 
madre desprenderse del esceso del cariño, si pospone 
su afecto á lo conveniente, si preliere mas el derra­
mar ella lágrimas que hacer vcrteruna á sus hijos, 
¿qué no sucederá á quien falla de esa instrucción que 
enseña el deber presente para conseguir el bien fu­
turo , educa á sus hijos sin otra guia que su volun­
tad ó su.s caprichos? ¿Cómo sabrá dirijirel desarro­
llo físico é intelectual, y hacer cautivar la atención 
y la imaginación de los niños ?

Y sin embargo, lodo esto es del deber de una ma­
dre, porque entra en el desarrollo físico la clase de 
ejercicios , los juegos, los paseos y hasta los vesliilus 
que deben usar los niños. Así tienen que ir fortifican­
do sus miembros y adquiriendo á la vez la agilidad 
necesaria. La educación física no solo desarrolla las 
fuerzas y da robustez, sino que conserva la salud, lo 
cual bastaría para compensar los mayores sacrificios 
que pudieran hacerse, á fin de obtener tan inapre­
ciable bii-n.

La e Iticacion intelectual, á la que so puede aten­
der á la vez que á la física, cultiva el entendimien­
to , desarrolla sus facultades, y aunque no suelen 
verse iutnedi.ibimculo sus efectos, se preparan, como 
el labrador la tierra en que ha esparcido el grano, y 
á su tiempo se ven y se recogen sus frutos.

Niidii afecta á un niño como las sensaciones que 
se le causan, y esto quoparece é muchos insignifi­
cante , os de la mas alta importancia. Su corazón y 
sus seiiiido.s se educan con cüa: como es lo que mas 
hiere su iinaginacion , debe ponerse especial cuidado 
en que no le sean desagradables ni fuertes; que no 
represciii.'ii objetos repugnantes ni crueles; que sean 
en fin , lecciones da bondad y de moralidad.

La primera enseñanza entra mas por los sentidos

que por la razón , y se debe hablar á aquellos con el 
mismo especial cuidado, ó con mayor aun, porque la 
impresión se gr.iba mas profundamente en la inte­
ligencia de la niñez; así espiiea mejor el niño las e s- 
cenas que vé que las que le cuentan.

Lo mismo se cultiva la atención y la imaginación, 
pero ya nos irémos ocupando de todos estos asuntos, 
que requieren por sí solos artículos especiales, ya que 
DO les podamos dar la estension que merecen por su 
naturaleza y por dirijirlos á la mujer, que practica 
6 ha de practicar deberes tan sagrados como glorio­
sos para ella, para la familia y para la sociedad.

A. PlBALA.

LITERATURA.

A MI AJOGO 

í/C n ít> n ¿ o

Después de oír le e r  á  Dos E ulogio  FLORErrrmo Sasz 
unas íraducciones de E nrique  H e is e  :

I,

Brotó una lágrima ardiente 
De tus ojos negros, grandes , 
Que rodando tus mejillas 
Fué á caer sobro mi traje; 
Secóse al calor del pedio.
Del pecho que aprisa late. 
Desde entonces la sonrisa 
Huyó do mis lábios, Lilage.

II.

Qué tristemente murmuran 
Los árboles y las fuentes. 
Ellos parece que gimen,
Ellas que lloran parece;
En su llanto y sus gemidos 
Veo la iinágen de siempre; 
Dos almas descngañ.idss 
Y dos amores quo mueren.
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III.

Cuando tus ojos de fuego 
Posaste sobre los inios,
V en una sola mirada 
Adiviné tu cariño....
Sentí dolor y placer 
Mezclados á un tiempo mismo ;
Dolor de inliriitos celos,
Placer de amor infinito.

IV.

De tus rizados cabcHos 
Tengo una trenza guardada,
Guardada como pudiera 
Cn tesoro de esperanza.
Cuando alguna vez lu duda 
Va á aposentarse en mi alma ,
Sobre tu rizada trenza 
Derramo abundantes lágrimas.

V.

Qué hermosa está la noclie! qué blanca está la lunal 
Qué oscura está la sombra del bosque secular!
Bajo ella los amores protejo la fortuna I 

; SI tú me amasesI ¡ ahí

F b a K C I S C O  V l C B N S .

EL INCÓGNITO.
El principe Jorge, destinado á reinar cn la Mol­

davia , acababa de hacer por Europa uno de esos 
viajes con los cuales los presuntos heredero.s moder­
nos completan su educación. Desgraciadamente en 
aquel viaje á las edrtos estranjeras, donde cada des­
canso habla sido para él una ovación oficial , no 
pudo ver de los hombres y do las cosas mas que lo 
que habian querido mostrarle ; es decir, lo que po­
día agradarle , y no lo que podia Instruirle.

Márcos Azki, su preceptor, uno do esos adula­
dores cuya máxima es que para adelanUr rauchoi es 
preciso andar de rodillas, rodeaba á su régio disií- 
pulo de lodo cuanto liabia de halagar su orgullo.

Por mas que e! príncipe cambiase do sitio , pare­
cía quo llevaba en pos do sí aquella atmósfera da 
mentira y adulación.

Sin embargo, tenia bastante buen natural para 
que la sinceridad de los buenos deseos hubiera resis­

tido á esta fatal educación. Presentándole la vida 
bajo falsas apariencias , no le habian privado de la 
facultatl de ver: engañiido acerca de la verdad, con­
servaba deseo de conocerla. En el fondo su cegue­
dad no era mas que ignorancia: necesitaba única­
mente levantar la especie de catarata con que los 
cortesanos trataban de ofuscar su entendimiento.

El príncipe recibió en Grecia , último punto que 
so proponía v i-itar, la noticia de la muerte de su tío; 
heredaba de él la autoridad soberana, y apresuróse 
por lo tanio i\ regresar ú Molilavia , remontando el 
Danubio. Dejó mas atrás el resto de su servidumbre, 
y adelantándose solo con su ayo, so propuso con­
cluir su viaje de incógnito.

Los dos viajeros llegaron á una pequeña posada, 
situada á orillas del Prulb, y Márcos Azki comunica­
ba al príncipe las noticias que acababan de darle 
acerca de los medios cotí que contaban para conti­
nuar su viaje.

La última silla de posta había partido una hora 
antes de su llegada ; no se encontraba ninguna bar­
ca para alquilar , y á menos de resignarse á esperar 
sin saber cuánto tiempo , no quedaba otro recurso 
que el del barco público que conducía diariamente á 
los viajeros de ambas orillas.

—Bueno 1 dijo el príncipe , nos contentaremos 
con el barco público. Deseo evitar basta la menor di­
lación. Ademas, ese camino me parece el mas có­
modo.

—V, A., con su habitual prespicacia, ha com­
prendido en el momento las ventajas del viaje por 
el r io , dijo Márcos, cuya sonrisa aduladora aplaudía 
todas las palabras y todas las acciones de su discí­
pulo; pero debo demostrará V, A. los graves in­
convenientes que existen. No hay en el barco mas 
que una cámara: V. A. va á verse confundido con 
los demas viajeros.

—Qné importa, Azki 1 Siempre os olvidáis de 
nuestro incógnito, y concluiréis por descubrirlo á 
todo el muntlo. N'o puedo conseguir que me llaméis 
Jorje lisa y llanaincnle.

—Perdonad, contestó el ayo , pero si me fuera 
permitido justificarme , diría quo no es sola culpa 
inia. V. A. tiene un aire que iio permite olvidar su 
alto rango , y á decir verdad , lamo que todo el mun­
do le reconozca. Vuestro trajo vulgar no puedo qui- 
laros vuestro aspecto de principe. Ahora mismo oía 
á las gentes en ¡a posada admirarse de la belleza de 
vuestras facciones y do la distinción de vuestros mo­
dales.

—El posadero viendo que le oiais habrá querido 
complaceros, dijo el príncipe sonriendo; pero estad 
seguro que pondrá esa lisonja también en cuenta.

—Eli verdad, , nuda se escapa á V. A.! esclamó 
Márcos con admiración; penetráis hasta el fondo da
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los corazones.... Poner en la cuenta una lisonja!... 
Es una de las frases mas oportunas que he oido en 
mi Tida! Si la oyesen en París haria furor, y ma­
ñana aparecería en todos los periádicos.

—Por favor, Márcos! Basta ya ! dijo el Príncipe. 
Teneis liácia mi una indulgencia que se parece en 
estrerao á la ceguedad. A qué hora llega el barco?

—Dentro de una hora. Me olvidaba de decir á
V. A. que la posadera me ha infundido algún temor 
acerca del viajo por el P ruili; parece que los bandi­
dos han robado varias barcas, sin contar con un nau­
fragio reciente.

—Vamos Azki, os habéis propuesto liacerrae de­
sistir, y queréis'asustarme.

—No pretendo semejante imposible; el valor de
V. A. rae es demasiado conocido.... he creído única­
mente que debia deciros por completo la verdad. Por 
otra parte ya sabe V. A. que ie seguirla aun cuando 
fuese á Siberia: no tiene V. A. mas que pronunciar 
el Sic volo, sicjubeo....

—Bien! y no acabüis ? continuad el verso, decid: 
Sít.pro raíiont voluntas: «Que vuestra voluntad 
supla por la razón, h Triste razón, Azki, y con la cual 
no espero contentarme jamás!

Múreos hizo un ademan de sorpresa.
—Pormítamo al monos V. A. que me admiro de 

lo bien que recuerda el latín.
—Vos sois quien me lo enseñó, como todo.
—Por eso me envanezco do mi obra, y me atre­

vo i  decir, que V. A. noes menos superior i  los demás 
por sus conocimientos que por su cuna.

—Allí está el barco, dijo el príncipe interrum­
piéndole. Pasad cuentas con el posadero; dentro de 
diez minutos ecliarémos á andar.

Márcos se apresuró á obedecer , mientras su au­
gusto discípulo le esperaba á orilla del rio.

Aunque la.costumbre de oírse elogiar hubiese da­
do al principe una opinión favorable de sí mismo, 
tenia bastante sinceridad y buen juicio, para poner 
en duda la realidad de sus méritos. Los elogios que 
uno trásotro habialiecho su ayo de su belleza, de sus 
distinguidos modales, de su talento, de su valor, y 
de su instrucción, le dejaron un poco dudoso; no por­
que no hubiese querido creer en todas aquellas cua­
lidades, sino porque sentía la necesidad de confir­
marlas por esporiencúi.

El viaje que iba á hacer era una buena ocasiou. 
Desconocido de todosseencontruria útiicamciite apre­
ciado en su verdadero valor, y sabría el fm la ver­
dad acerca de si mismo.

Recomendó á Azki tenniiiantemente que no hi­
ciese nada que pudiese descubrirle, y subió con él al 
barco, que empezó á marchar contra la corriente.

Los pasiijcios, en gran número, aparentaban per­
tenecer á todas las ciases. Rabia labradores, comer­

ciantes, ricos propietarios, un viejo militar aleman, 
y algunas jóvenes de distintas condiciones.

El príncipe vió una, cuya espresiva belleza y gra­
ciosos modales Mamaron su atención. Muchos pasa­
jeros habían ido uno trás otro acercándose á ella para 
entablar conversación, y haciéndola insensiblemente 
reina de una pequeña córte, donde la alegría lijaba su 
domicilio.

El príncipe se acercó también para encontrar si­
tio , pero contra la costumbre nadie se cuidó de él.

Quiso hablar, y e! que estaba á su lado le inter­
rumpió.

Trató de decir un chiste, y nadie se creyó obli­
gado ni aun á sonreír.

Algo comprendió nuestro principo de aquella in­
diferencia inesperada; se resintió, é intentó vengarse 
con epigramas; pero la jóven las rebatió con tanta 
finura, con tanta gracia, y con tul oportunidad, que 
todos los circunstantes se volvieron contra el poco 
afortunado gracioso.

El príncipe aburrido se víó precisado á batirse en 
retirada, dirijíéndosebácia una lugareña, que ha­
biendo oido desde lejos la cuestión, se reía como los 
demas á espensas suyas.

—Scnláos aquí, pobre inocente, dijo la buena mu­
jer haciéndole sitio. Habéis tropezado con quien sabe 
mas que vos, pero poroso no hay que apurarse. 
El talento es como el terciopelo, no toilos lo logran; 
solamente debe uno saber hacerse justicia, y no bus­
car cuestiones á los que tienen sables de acero, cuan­
do no se tiene mas que uno de palo.

Jorge miró á la lugareña con un asombro mezcla­
do de despecho. La mujer-se inclinó liácia él con mi 
gesto significativo.

—Ignoráis porqué esa muchacha os ha tratado tan 
m al, continuó sin atender al efecto que hadan sus 
palabras; habéis satirizado al jóven Móravo sentado á 
su derecha; es su prometido, y las mujeres no por- 
mítimos que se ofenda á los que amamos, sobro todo 
cuando tienen tan arrogante (¡gura como ese jóven,.. 
Ay! amigo, á su lado hacíais poco liá un triste pa­
pel: vos parecéis un buen mucliacho, pero é! tiene 
todo el aire de un príncipe!

Jorge so levantó bruscamente para i r á  reunirse 
pon Márcos y el viejo miliiar a'otuan , con si cual en­
tabló conversación; pero se encontró con uno de ésos 
eruditos inloleraules, que creyendo saberlo todo bien, 
lio dejan pasar ninguna falta. Al cabo de algunos 
minutos, el veterano liabia corregido en la conversa­
ción do su interlocutor tres equivocaciones respecto 
á liistoria, i tras tantas faltas contra ios principios de 
lu física, y no sé cuántos solecismos.

El príncipe rompió disgustado la conversación, 
pero ul tiempo do marebarso de allí, oyó lamentarse
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al aíeman , dirijiéndose á Azki, de la falta de ins­
trucción en losjóvenes.

Hasta aquel momento la esperiencia le habla sido 
poco favorable: la opinioti de su ayo, acerca de sii ta­
lento , de su distinción, de su instrucción y de su 
belleza , no parecían haber hecho muclios prosélitos. 
Encontró la lección masdura délo que esperaba, y no 
pudo menos de sentir cierto despecho.

Descender de un pedestal es siempre penoso, aun 
para los mas modestos: así es que nuestro príncipe 
fué á sentarse cerca de la proa, de bastante mal humor.

Empezaba á caer la noche, y las orillas del rio no 
se distinguían sino vagamente.

La mayor parte de los viajeros habían abandonado 
la cámaraatraidos por el fresco de la noche. El barco 
se internó en un sitio donde el rio se estrechaba en­
tre dos islas, cuyos árboles interceptaban los últimos 
rayos de luz. Cuando llegaban al paraje mas estrecho, 
tres barcas salieron repentinamente de entre los sau­
ces, que casi las cubrían en ambos lados, y se diríjie- 
ron rápidamente hácia el barco. En el momento en 
que el timonero los vió, lanzó un grito de alarma.

—Los bandidos I
Pero aun no había acabado, cuando las barcas 

abordaban, y una docena de hombres se precipitaban 
■obre el puente.

Hubo entonces entre los pasajeros un instante de 
confusión y de terror, del que los piratas se aprove­
charon para despojará los mas opulentos de su dine­
ro y sus alhajas. Entraban ya á la cámara á apo­
derarse de los equipajes, cuando el jóven Móravo, que 
estaba allí, al lado de su prometida, salió bruscamen­
te con el sable en la mano, escitando á sus compañe­
ros á la defensa.

El principe, sobrecogido en un principio como 
todo el mundo, oyó su llamamiento, y lo repitió, ar­
rojándose sobre uno de los bandidos.

Su ejemplo fué seguido por los marineros prime­
ro, y en seguida por los viajeros, de tal modo, que 
después do una refriega que duró algunos inslanlos, 
los piratas vencidos, salluroii á sus barcas y desapa­
recieron á fuerza de remos.

El combate fué reñido, pero bastante corto, para 
que no hubiese ninguna muerte que deplorar; todo 
se redujo á algunas lieiidas.

La que el principe recibió en el brazo, sin ser 
peligrosa, la bacía perder mudia sangre.

La prometida del jóvnn Móravo se ocupaba en 
vendársela con su p.ifiueln , cuando el ayo, que ba­
hía desaparecido desde e! principio do h  refriega, 
salió con precaución do entra un rollo de estera que 
servia de toldo duranto el din.

Al ver al principe á quien acababan do curar:
—Dios mió 1 esclamó, S. A. herido !1

—No es nada, respondió el principe sonriendo; 
pero Azki, de dónde sales?

Eli lugar de responder, el ayo se acercó á él ha­
ciendo mil osclamiiciones de desesperación.

—Cómo! miserables »e han atrevido á poner las 
manos en S. A .! S. A. e<tá lleno de sangre! Pronto, 
piloto, abordad en el primer pueldo! Traed un mé­
dico ; traed medieinasl Es el principo Jorge, señores; 
tened en cuenta que respondáis de la vida de vuestro 
soberano!

Al oir esta declaración, prorumpieron todos en 
un grito general de sorpresa, seguido de un respe­
tuoso silencio. Los viajeros se retiraban descubrién­
dose: Márcos Azki se acercó juntando las manos y 
levantando los ojos al cielo.

—¿Con qué esto lia sido por culpa de S. A.? No 
ha querido mas que dejarse llevar de su valor. Cuan­
do lodos huían, el principe solo lia hecho frente á los 
Iwndidos, y es á él á quien debemos nuestra salva­
ción?

—Os engañáis, Márcos, dijo el Príncipe con acen­
to severo: he cedido en el primer momento al terror, 
como todos.

Después tomando por la mano al jóven Móravo;
—Ved aquí, al que lia combatido primero, aña­

dió con espansion; su arrojo nos ha servido de ejem­
plo; acaba de probamos, que por su valor como por 
lodo lo demas, tiene derecho á ocupar entre nos­
otros el primer lugar.

El recuerdo de este día no se borrará nunca da 
mi memoria, en él he conocido lo que es un Princi­
pe reducido á sí mismo. Una linda jóven me ha cara­
do por completo de mis pretensiones de talento ; un 
anciano militar me ha demostrado mi ignorancia; un 
bizarro estranjero, que me ha .sobrepujado en valor, y 
una prudente señora me ha confesado, que solo te­
nía el aíro de un buen muchacho. En adelante lo re­
cordaré; procuraré conservar mis derechos á esa Opi­
nión , y no olvidaré Jamás la lección que lie recibido, 
gracias á mi incógnito/ {Tradvccion.)

Dolores Cabbfra  y ü eu edia .

D E  L O S  A D O R N O S .

Entre todas las preocupaciones do las mujeres, 
ninguna lases tan perjudicial como la idea de que 
susvestidos, sus joyas ysus afeites las Iiermoso.in. 
Esta creencia las muevo á gastar grandes sumas en 
galas, no siempre cómodas; aprisiona sus piós en 
un calzado quo los estropea dolnrosainfiiite; oprime 
su cuerpo con un corsé, qiio destruyendo sus íor-
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m as, arruina su salud, y las impulsa á revocarsa 
e! rostro, como la fachada de una casa antigua, con 
mejunjes, que roban á la tez su frescura y su color. 
Ni este error es solo suyo : laraljien nuestro sexo 
participa de él. Podríamos llamarle por lo tanto el 
común error de la humanidad.

En efecto, á pesar de que todos los autores es­
tán contestes, y nadie les contradice (gracias acaso 
á que los animales no pueden hacerlo), en que el 
hombre es el mas bonito de lodos los seres de la crea­
ción , el hombre mism o es el único de todos los sé- 
res de la creación que no está contento con su figu­
ra , y que no perdona medio de cambiarla; así es 
que desde los etiopes y los egipcios, que se pinta­
ban de negro algunas parles del cuerpo, y desde los 
romanos que se pintsban de rojo, basta las mujeres 
do oriente que se liben los dedos de anaranjado , y 
las miiigrelianas, que estampan en sus mejillas rayas 
azules y negras, no lia habido gasto, molestia ni do­
lor á que los hijos é bijas do Aclan no se hayan re- 

.signado para desíigurarse. Los liabitantcs de la Nue­
va Zelanda gastan años y años en picar dolorosamen­
te las partes mas delicadas de su cuerpo; los uegros 
se rasgiUi la piel cii todos sentidos, 6 se hacen gran­
des quemaduras; el liolenlute usa para su tocador 
cuantas cosas sucias puede haber é mano, y nosoiros 
los europeos, dando cortes caprichosos á nuestra ca­
bellera , laboreaniio nuestro rostro con la barba, que 
ya cortamos de modo que figure los huesos de dos 
chuletas pegados á nuestras mejillas ; ya la rasamos, 
dejando solo una pequeña pera ó uiia mosca pendien­
te do nuestro lábio; y vosotras ias europeas, aguje­
reándoos las orejas, y dando á vuestro cuerpo una 
forma , iio solo diver.'ca de la natural , sino peligrosa 
para la salud por medio del corsé, no somos mas 
cuerdos que ellos.

Al mandar hacer nuestros mismos trajesen que 
fundamos nuestra vanidad , á que muchos dan mas 
importancia que á quien los lleva, rara vez nos pro­
ponemos como primer objeto que sean cómodos, an­
tes de eso pediimis que sean bonilos, dejando al ar­
bitrio de la Moda el señalar cuando lo son y cuando 
no, y como la moda es cupridiosa, como parle por 
loque tiene de mujer, y parto por el interés de los 
sastres y modistas, gusta de cambiar de parecer to­
dos los dias ; los vestidos bellísimos ayer nos parecen 
hoy rirliculos, como los de hoy nos lo parecorán ma­
nan. Cierto gracioso del teatro francés era iiolalde so­
bro todo por la originalidad de sus snmhreros, cuya 
vista arrancaba siempre apliuisos y carcajaiias á los 
espectadores, otro gracioso le preguntó un día—¿dón­
de compráis vuestros sombreros? y el iiilerjielado 
eontesló;—No los compro, los guanio. Si hoy nos pre­
sentásemos en un salón con el traje mas de moda á 
principios de esto siglo, ¿ no litiríamo» reir como el

gracioso citado? De modo que gastamos nuestro di­
nero , nuestro tiempo y nuestra paciencia para pare­
cer ridículos á seis ó siete años de distancia.

Esio basta pura probar cuán errada es la opinión 
de los que oréen que el traje embellece á las personas, 
sobre lodo á las mujeres; pero conviene probar que 
sucede exactamente lo contrario , á saber: que las 
mujeres embellecen el traje. Hoy al ver en algunos 
cuadros, y en la portada de algunas novelas, las jó­
venes vestidas con el lallecilo debajo del brazo , no 
pod.emos contener una sonrisa, y sin embargo nues­
tras abuelas no eran menos vanidosas que nuestras 
liermanas; si se ponían aquellos trajes, que les inco­
modaban al andar por lo estremamente estrechos, y 
si los rodeaban de perdigones á riesgo de lastimarse 
tas piernas, lo bacian por embellecerse. Nuestros 
abuelos no eran menos delicados en materia de gus­
to que nosotros, y encontraban á aquellas mujeres 
adorables; es mas, las hubieran creído ridiculas con 
los trajes que ahora usa el bello sexo, y ellos que tan­
to se burlaban de los tontillos, no hubieran escasea­
do sus epigramas al miriñaque. ¿Cómo aquellos tra­
jes podían parecer bien? Cómo los de hoy podrán pa­
recer mal? Porque las mujeres que los llevaban los 
embellecían como embellecen hoy los que usan, porque 
los hombres amaban aquellos trajes, no por lo que 
eran en s i , sino porque los llevaban ellas, como boy 
porque ellas los llevan amamos ios que son de moda. 
Quiiad ai traje el adorno de la mujer, y queda como 
es en sí, muy ridículo.

Y si es la mujer la quo embellece el traje, y no 
el traje á la mujer , si ella es la que hace favor, y él 
quien lo recibe, ¿por qué la mujer lia de ser escla­
va del traje y no él de ella? No debían todas, puesto 
que no liay peligro, resolverse á Itacer lo que su in­
terés las dicta, esto es, no dejarse dominar por las te- 
las , y pedir antes que todo á sus vestidos que fuesen 
cómodos? Así debía ser sin duda , pero escrito está 
que el hombre se lia de afanar con gusto en todo lo 
que el afanarse sea escusado, dejando por hacer cuan­
to verdaderamente le interese , y la mujer es de la 
pasla del hombre; por eso gastan uno y otro su inte­
ligencia en buscar adornos que reulzen sus gracias, 
cuniiiio sin ellos estarian mas desahogados , y acaso 
agrudusen mas.

C. Rubio.
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ALBUM CE SEÑORITAS,
LABORES.

Los rayos del sol van perdiendo, querida Snfta, 
su abrasadora fuerza; los árboles se van despojan­
do de su verde ropaje, estamos en pleno Uloñn, 
y estos son los dias en que nosotras principiamos 
ya á ocuparnos con formalidad de nuestras labores.

Para empezarlas, te envío el abanico de chime­
nea que va ocupando el primer logaren el Grabado 
de Labores , el qne debes hacer con torzal de un 
solo color, forrándole con tafetán ó grós, do otro 
que corte, y haga resallar el dibujo, entre los ca­
lados que lo forman.

A continuación llevas su esplicacion detallada, 
suponiendo no olvidarás que, como de costumbre, 
los puntos que van entre los asteriscos ó estrellas, 
son los que se deben repetir en la vuelta.

Abanico de mano , para ejecular á crochet.

Se hace una cadeneta de ocho puntos, y se reú­
no el último al primero para trabajar en redondo.

l . “ V uelta .— 2 ps, s. en cada punto de la 
vuelta anierinr.

1 bar, sobre el primer punto , * 2  p, s. 
l  bar. sobre el punto que sigue * , y se vuelve á 
la señal, debiendo quedar en esta vuelta 1G barras.

5 . *— 1 p. sobre cada uno de la vuelta que 
precede.

A.*—*1 bar. sobre la barra de la segunda vuel­
ta , i  p . s.*

8.*— ■•2 bar. sobre la primera barra de la vuel­
ta anterior, A p. s., 1 bar. sobre la barra que si­
gue, A p. s.-*

6 .  ' — * i bar. sobre cada una de las dos bar­
ras juntas de la vuelta anterior, 1 bar. sobre el 
punto que sigue, 5 p. s., 1 bar. sobre la barra 
aislada de la vuelta anterior, 8 p, s, *

7 . "— * 1 bar. sobro la primera de la vuelta que 
precede, 1 bar. sobre cada uno de los A p. siguien­
tes, 8 ps. s., i  bar. sobre el segundo punto sen­
cillo que sigue á la barra aislada, 8 ps. s.*

8 . "— * 1 bar. sobre la torcera de la vuelta que 
precede, 1 bar. sobre cada uno de los A ps. si­
guientes, 6 ps. s., i  bar. sobre el segundo punto 
que sigue á la bar., 6 ps, s .*

9 .  ’— * i bar. sobre la tercera de la vuelta an­
terior, 1 bar. sobre cada uno de los C ps. que s i­

guen, 6  ps. s . , 1 bar. sobre el tercer p. que sigue 
á la otra i>ar.. 6 ps. s,*

d 0 . ~ *1 bar, sobre la primera de la vuelta an • 
terior, 8  ps. s., 1 bar. sobre la cuarta, 1 bar. so­
bre cada uno de los 7 p. siguientes, 7 ps. s . ,  i  
bar. sobre el segundo p. que sigue á la bar. , 7 
ps. s.*

H . — bar.  sobre la primera de la vuelta an­
terior, 7 ps. s., 1 bar. sóbrela barra siguiente, 8 
ps. s . ,  i  bar. sobre la cuarta que sigue., 1 bar. 
S o b r e  los I j  ps. siguientes.*

i  2.— A ps. 8., *1 bar. sobre el tercer punto de 
la vuelta anterior , i  bar. sobre cada uiio de los 
dos siguientes, A ps. s., 1 bar, sobre el tercer p,, 
A p.s. s.*

13,— 1 bar. sobre cada una de las tres prime, 
ras de la vuelta anterior, * 5  ps. s . , 1 bar. sobre 
el p. B. que precede á la barra siguiente, 5ps. s., 
1 bar. sobre cada uno de los dos ps. que prece­
den á las tres barras, 1 bar. sobre cada una de las 
tres que siguen.*

lA .— 1 bar. sobre cada una de las tres prime­
ras, *5  ps. s . , 1 bar. sobre el p. s. que precede 
á la barra aislada, 8 ps. s., i  bar. sobre cada uno 
de los dos puntos que preceden á las Itarras, 1 bar, 
sobre cada una de las cinco que siguen,*

15. — 1 bar. sobre la primera de la vuelta an­
terior, *3  ps. s . ,  1  bar. sobre el cuarto p, s.,
8 ps. s . , 1 Lar, sobre el p. (pie antecede á las 7 
b a r . , 1 bar, sobre cada una de las 6 que siguen.*

16 . —8 ps. s . ,  1 bar. sobre el segundo p. s. 
después de la primera la r .,  5 p. s., *1 bar. sobre 
cada uno de los tres ps, que preceden á las bar.,
1 bar, sobre cada una de las 6 siguientes, C ps. 
8., 1 bar. sobre el punto que antecede á la barra 
aislada, C ps. s. *

17. — 1 bar. sobre el cuarto punto de los ocho 
sencillos, 5 ps. s . , *1 bar. sobre cada uno de los 
cuatro pimíos que anteceden á las Lar., 1 barra 
sobre cada una de las cinco siguientes, 7 p, s . , 1 
bar, sobre el tercer punto sencillo después de las 
barras, 7 p. s.*

18. — 1 bar. sobre la primera de la viielia an­
terior, *8 ps. 8 ., 1 bar sobre la sétima de las nue­
ve anteriores, 8  ps. s ., 1 bar. sobro el p. s. que 
antecede á la bar, , 1 bar. sobre cada uno de los 
ti es ps, siguientes. *

19. — 1 bar, sobre la primera de la vuelta an- 
teriop, 1 bar. sobre cada uno de los tres puntos 
siguientes, *9  ps. s., 1 bar, sobre cada uno de los
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ires puntos que anteceden á las cuatro barras, 7 
bar. en los siete puntos siguientes.*

20. — 1 bar. sobre la primera de la vuelta pre­
cedente, 1 bar. sobre cada uuo de ios cinco ps. 
que siguen , *5  ps, s., 1 liar, sobre cada uuo de 
los tres puntos que anteceden á las barras, 1 bar. 
sobre cada una de las tres siguientes, 5 ps. s., i  
bar. sobre cada una de las tres últimas barras, 1 
bar. sobre cada uuo de los tres pumos que siguen.

21 . — I  bar. sobro la primera de la vuelta ante­
rior, *6 ps. s., 5  bar. sobre tos cinco ps. s. de la 
vuelta anterior. *

Terminado con esta vuelta el abanico , le for­
ras de raso azul ó carmesí si le has hecho con tor­
zal negro, ó con blanco, si con azul ó lila, que en 
todas estas combinaciones estarla liiidu. Le coses á 
un círculo de alambre que tenga el mismo diáme­
tro que la labor terminada, y le pones lodo al re ­
dedor una fcipilla y un Heco que case con el color 
del abanico. Completa esta labor un mango de éba­
no ó marfil.

El otro modelo, amiga m ia, es una cubierta 
para tu banqueta de piano. Ya ves como no olvi­
do nada de cuanto le rodea.

Para ti, que lanías labores de crochet tienes 
hechas, estoy segura de que sobra toda csplicacion 
que quiera darte de la que nos ocupa, que es en es- 
tremo sencilla. Debo sin embargo decirte, que des­
pués de concluida la estrella del centro, van dosó 
tres vueltas de barras separadas por algunos puu- 
los, seueillos entre s í, los cuales debes ir aiimcu- 
tando en cada vuelta para que á medida que va 
creciendo el diámetro, vaya teniendo el número 
auficieiiie de puntos y quede perfcciamenie senta­
do. Después reparics los piiulosv empiezas los ra­
yos que marca el inoilelo, los olíales piiiK ipíau por 
tres barras y acaban por una. Ibices de fondo ca­
lado lo necesario basta ipie labe pono [lara cu­
brir la baiiquela, y luego cii|>ias la ceiiera de punto 
cuadrado, y por úUioio, le añades iiiia |iuiiiilla, de 
•rocbet también, de las miicliisiuias que ya tienes 
•n tu poder,

Esta labor debes baccrla con algodón núm. 25.
Pasemos ahora al pliego de díliiijiis del dia 50 

del pasado, eo el cual ¡bu una gorra de dormir tan 
sencilla, que solo tienes que bordar el modelo á 
festón y pasado, y ponerle en la parle que for­
ma la circunferencia una jarcia iiiierior, por la (|uc 
se pasa una ciuia que riza aquella parte y da for­

ma á la gorra, debiendo estirarla siempre que se 
plancha.

El cuello y puño, que van guarnecidos de un 
encaje, son tan sencillo.s como elegantes, y los 
puedes bordar bien a! pasado, bien al minuto ú 
punto de armas.

Las dos pumas de pañuelo son de un gusto y 
riqueza esiraordioarios, y con decirle que el uno 
es para pliimeiis y el otro para aplicación de ba­
lista sobre tu l , no necesitar mas indicaciones de 
mí pobre iulcligcncia.

Joaquina García Balhaseda.

m u s .

Aunque frecuentemente hemos reprobado en nues­
tras revistas las eiajeraciones en el vestir, que mas 
bien que Moda son ridiculeces é infracciones del buen 
gusto, no podemos, sin embargo, estar completa­
mente conformes con el artículo de nuestro amigo 
el señor D. Carlos Rubio sobre los Adornos. Filosó­
ficamente considerados podrán reprobarse estos, pe­
ro son y lian sido de todos tiempos , y si con ellos 
se paga un tributo al capricho y á la vanidad, tam­
bién refluyen en beneficio de la industria , siendo el 
canal por donde lo supérlluo del rico viene á servir 
para satisfacer las necesidades del pobre.

Esta digresión, y el largo espacio que ocupa nues­
tra sección de labores, nos priva de estendernos en 
lade Mudas, ó mas bien nos saca de un apuro en 
esta época de transición. La Moda de Verano nos aban­
dona, y la de Invierno aun no ha llegado, porque re­
gresando de sus viajes, confundida con nuestras be­
llas fugitivas, no encuentra asiento en ninguna de 
las diligencias, La noche menos pensada la veréis, 
amables lectoras , apearse de una de aquellas , y no 
será estruño que, con sus hábitos de coquetería, se os 
aparezca ataviada con gusto, como para una partida 
do campo. Sobre un traje de tela de mezcla, de fal­
da lisa , con anchas rayas atravesadas, llevará tal vez 
un albornos tm panaf, compuesto de lisias alterna­
das, unas de paño, color oscuro , y otras escocesas; 
siendo de'este género el capuchón , per fuera, y li­
so por dentro , y su forma de dos puntas , terminada 
cada una por una borla de seda, y otras dos, una so­
bro otra, en el intermedio. L'n sombrero de fieltro, 
gris, de ala redonda , á lo Montpensier, adornado de 
una pluma negra , y con su blonda al rededor, com­
pletará probablemente este traje.

Aurora Perez Mirón.
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